
•re , f h 'I ,' ,:rL,¡J 
• 

1 1 ' f. ·.,.¡ 1 

)') ' 
r ; " 

1 • 
A , ,: r., r • J. , , f . h. 

, 1 ,e;, ·. c•'r¡ i·u c. 
r ¡, ¡ 1 - f 

• f1 ( 1 'I. 

' . ' • 1 
• fJ( 1; J h 1 

1 ,:;,,. i ( 1 J.. is•.~ ,_ !Jh n• . 
• , ! l :~ i' 

•1 .. ! , • ,L • ir · 

) t ¡tl) ,. 
f 'r·1,:. " 

• 
(I' ' l ' 

1 • ur , 
e J 

, 

) 1 H ') ' • , . ' I . , ., 1 ii 'I 
' . 

r,t 
r, l ' 1, 

rr ( ( )f 

e 
, 

[ r r l ' J 
,. 

¡¡ r 
1 11 

• r r 

' 1 '' J I , 

r :t I) 

l. ' . 
) J •' 1 
,h r 

J ' l • 
f ~ 1' 

IJ ' 

'llllt 
'i, ) . " 

, ( 

r 

A 

) 

"1 

I0/'[11/. 

- r . ) , 1 r 

,~ L 
, rI .n '; 

. ) • r 
f ( 

11 o , 

'f , o ,,, 
1:11 , "l,,i r) 'lb 

1 r " 1 •r r . t ., ~ 
I • ~· r ,1')M: , . ' 

11 •n.- . 'hJ n ' ~ ~ 1.fi'} 

r ! o- ·1 r¡t<;¡1 ,: 

,/ . 'J ' .. \ 1 ':t1 :_ 
t ,¡ . 

J( .f.'I.Cf1 YI ff 'V 1 

r fn'¡ l<'Jt[ 

1 :, itu ; ,.1•1t ¡e , , ,' mr Hll.J 
¡ j í I ( j,,r.,- ' ,- ') ~ 1 ,fo, ¡ ,rr 

• [ 'r;c l [it¡ 
1
,r{ 

.... r ' ' I' r" ( [ í " • , 111b 
,,,, e•·¡ , ·>r d:: d 

1'~· 1. f 'i h J 
Ojo do p,j,ro.-Mirada rel~pocli •p~Deonit¡:s del ~IK'lr"1 J)iúdoro C;,rplla. •!\ j,r.n lt",i•,fqto .. , 

-Conbata 11 legislalura,-Documel.to del Si1¡,remo Poiter JuQÍcial del t'stado ' dij S'ari Luia y 
enc'rgica protesla de la 1'Mpetablé rfur¡,t,nií,,ll,tl.!:Sal~ el'gM;./rál Rol,bó déla ,4lia\iidol..;::.Aig11 de 
eatratejia.-La manzana de la discordia.-El puerto 

1
d& c..,.,,.ta. . -, . : r ¡ 

~ . ,;. ,'iut,,l'-H,, _ ·¡¡,r 
.fil 1 ? 

1 

l J , ' l 1 1 •t Ir' " f ~ 1 I ÍL j rf 
1!-A dicta.dura ~? \!6 en el _ca~~ de '1i~n4~r ñit~vos _r~uét,:fos'\al cén~ 

:- tro de la Repubhca1 despues de la abc1on de Matapulgas. 1/ll • n1 
Las fuerzas ' nacionales co~n.Linii'.dá.s sobre' lá 'éapital de San Lrtis PiJ

tosí, amen~za\>~n. una inminente d~rrota total, _ c~e~ion,., qu'e h'o dajó 
pasar desaperc1b~da el talento previsor del O.' J!1a1ez. _1 , , ,1 • ·h 

El organo ofimal demostraba grande alarma,"aunque pretend1a apa
rentar la existencia de un poder suficiente para combatir los progresos 
de la revolucion; pero los hechos q1te vinieron á desmentir ese brio de
~uestran los grandes temores que abrigaban los sectarios de la reelec
c1on . 

• A lf derrota del genrral Neri, ú la aproximacion hastaíBocas, Pe
nasco y ~Ioctezuma, . de las fuhz_as d~I geneul Pedro Marlinez, á la 
llegada á la ' 1\fórena dé la 

1
coh1q¡na del general Frah'cisóo .N'ahla'ez, no 

Sti"dió mas resp'~'e'sta qi.~e1
el l~amami(nto 'yi3Jeny~_imi°: a1 genéral~S6s'

tenes Rocha para que se pusiese al frente •de·Ja s1tuac1on. • ·• ' ¡ .r 

:\'or ot,ra part~, 1~1 ~:peral Q/1i~og~
1 
ocu'p:alia .~~-~-pl~zas. ~e, , ~fi~r :~9~

mar~o y R,ey1~01~~! ~7mend19 ¡í s~ fr,enti\J~s _e,'3ca_s~s trop!ls ait Neheral 
Cortma cr,1~ qHsto~1.ª?ª'~!at~,ip?ros; ~"r·-r, :,':, ~ 1

, : :: 1 -~ ~ il ~-' 

La _g11~rra ,~n pri,ente iba fe~7n9:~ustan40
1

1~ perdido, aun9,~~-~g~ta
n_iente. Su programa no cons1stia el ataque, m el tomar la in1cfat1fa, 
8
tnc solo'obligar al Supremo l!agistrado '. re.electo á conservar ' eñ pié 

de _guerra cuatro ó s.eis mil hombres que cuirlasen Ja: tlerrJ hónq'uis-
f..atla J ' lh ... _, .. ~ k o ,1

4
) • -;:s: r t '.:, J.1.ld'-1fH c .. l 

M'. lr ,... , 'l' r -./.: , -!,, ,¡ '. · f .. •,- "ll'T ' ,r, rr . -,1 
anue uonzal~z, ~1 val:entc fronterizo que áparca:a en Yfcre-1iit fan 

·• 
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III. 
¡ 

L 

Ya se imaginará el lector la st,ma de exesos que se siguen cometien
do en la demanacion que ha podido conse1:var ~l Sr. J nar~f· El Pre
sidente de la República conociendo qu~ da meJores efectós el te~nor 
que eLamor, puso e~ ejecncion st~ ax10ma, co~echando desaforidos 
gritos y ayes lastimeros como la úmca demostrac1~n que p~ed_en hacer 

los oprimido8. 1 · 1 d 1 E 
J<.:l brazo derecho del gobierno se encontraba en a capita, ~,os . • s• 

tados~Unidos :Mexicanos; en él se abdicaron las facultad.es rd1s?remo
nales no sin haberle 'dictado 'alg1ma, órdenes qne en lo ~.e?e~al se re
ferían á la manera de pagar los haberes del Cuerpo de EJermto qu~ se 
ponía á sti inmediato mando. . . • 
· El general Sóstenes Rocha aceptaba de nuevo otra esped~oi.o~ "f pa• 
ra 1:,llo se proveía de eiementos ' físicos y morale, que le impid~e:r 
aventurar su reputacion adquirida en Tampico, Atexcatl _Y, la Crn a-

aela. · dº d · "6 
Dudando de la lealtad de la mayor parte de sus subor ma os llllC) 

algunos canges entre los jefes de cuerpos; canges que se aceptaron sm 

observacion alguna. · . . . d 1 (' 
-Usted manda, señor general,-le decia el ~I,rn1stro e a xuerra, 

y lo repetía carla vez qne 1o miraba el 8r. J uarez. 
· -Por mi parte,-añadia el _general ~ocha-?-o deseo mas que sen· 
tar ,el 'precedente del respeto a la autorHla~. . l 

Estas palabras dichas en público por el Jefe mas c~rac!erizado ?er 
O'Obierno demue,tran á priori que Rocha no foé part1d~r10 de,l s~no 
Juarez, y sin embargo aceptaba una posicion que se hgaba mtima· 
mente con la disciplina militar. r .. J'd 

Despues de muchas conferencias íntimas, de algunas conv1; 1.ª 1 a• 
des en las q_ue no escasearon los brindis, de hartas promesas e mlµr 
tas lisonjas, el general Sóstenes Rocha salió de :México á la cabez~ e 

ocho mil soldados. . . 'd . b t Ha no 
Este era el esfuerzo supremo del JUar1sm~; per?1 a una. a a · 

babia mas remedio que una fuga ó una capitulacwn. Los 
Como siempre circularon las proclamas y las ca~tas secre~as. 

8 
al 

adeptos entregaban con loca profusion una especie de ovacione 'ni· 
Júpiter de la cosa pública, para lev~n.tar la moral y restablecer elª 
mo que va en decadencia muy precipitada. . . lidad, 

Los almacenes de armas quedaron desprovistos casi en su tota 
· · · · aba una fuerza En las poblaciones de alguna importancia se 1!11pro,:1s ual'lli· 

de seguridad que irónicamente se llamó guardia namonal. Ld_g de la 
cion de México la componfan dos cuerpos reclutados por me i? , b 
leva y alguno~ restos 4c Jas coµ¡r¡¡.ñíª§ dtl ¡oij cnerpo5 q~e ~fl~~n, ~ ··' 
pamr¡¡.ñ3.: • ·' ,, •. , 

LA REVOLUCION MEXICANA, 351 

Para completar el número competente de soldados que debieran sa
lir al encuentro de las fuerzas del general Treviño, hubo necesidad de 
asaltar las casas de los desvalidos . . En los pueblos, en las haciendas, 
en los ranchos y hasta en las cabañas de los guarda-caminos se hacia 
s~ntir el peso de la dictadura. ¡Clamaban todos los habitantes del ter
ritorio m~xicano por la breve caida del gobierno f Pderal! 

Dejemos á la columna espedicionaria del general Sóstenes Rocha 
en camino para el interior y vamos á los Estados del Norte. para se-
guir la huella de las tropas populares. ' 

IV. ' ' 

Es un error muy generalizado y todavía se cree q11e la plaza de S. 
Luis foé el punto objetivo de los jefes de la frontera; pero vamos á 
esponer las razones que siryieron de argumento á los caudillos del 
pueblo para cambiar de dirección su programa y ann de línea estra
tégica objetiva. 

Reunjdas las fuerzas del general Donato Guerra en Zacatecas, y cu
bierta su reserva hasta Durango; ocupado todo el Oriente de S. Luis 
por el general Narvaez; situadas las av!l-nzadas del general Treviño 
hasta los reduétos de la plaza de San Luis, fücil será creer que la ba
se de las operaciones era tomar á todo trar,.ce aquella capital. Si agre
gamos todavía que el estado deplorable de las fuerzas constituciona
Iistas indicaban Li necesidad de ocupar una plaza rica y poderosa, que 
la guarnicion que mandaba el general juarista Diódoro Corella no po
dia presentar una heróica resistencia, 4ue la tropa porfirista morali
zada _por repetido~ triunfos no haría prolongar un sitio, veremos que 
son mny racionales las hipotésis de la generalidad y casi seguras; pe
ro á la vez vamos á tomar en cuenta las razones en contra para dedu
cir el porqué de un cambio tan inesperado. 

En primer lugar, San Luis fué la manzana de la discordia, como 
fuente de las ambiciones personales. El general Treviño nombró go
bernador del Estado al Lic. Cárlos Diez Gutierrez, ciudadano potosino, 
del Oriente del Estado y represenrante de uno de los distritos en el 
Congreso general. Al llegar el Sr. Diez Gutierrez á San Luis se en
contró con muchos obstáculos locales; fruto de pasiones mal dirijidas 
y de pretensiones mas ó menos exageradas que reinaban entre los 
hombres de armas y sus consejeros. Probablemente el objeto de aque
lla animadversion fué la presencia del Sr. D. Juan Muñoz Silva quA 
tenia á su cargo la secretaría del gobierno. Sea de esto lo que fuere, 
el C. Diez Gutierrez estuvo á punto de ser desconocido por las fuerzas 
del general N arvaez, pero afortunadamente se tranzó la cuestion con 
el oportnno nombramiento del Sr. D. Francisco Bustamante como se~ 
oretario de gobierno y del Sr, D. Benigno Arríaga como ,Tefe de Ha-

'1 
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